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II, 22 de octubre) o de la provincia (beato Pere Tarrés, 30 de mayo). 
Y pocas más. En alguna ocasión, si conviene, se puede mencionar 
el santo de la memoria libre (o del santoral) del día en el lugar 
correspondiente de la plegaria eucarística sin más.

Finalmente, si la memoria que se celebra (obligatoria o libre) cae 
dentro de un tiempo litúrgico fuerte (Adviento, Navidad, Pascua), 
vale la pena mantener el tono de ese tiempo, con los cantos, las 
moniciones y otros elementos litúrgicos propios que ayuden a los 
fieles a no romper la continuidad. En definitiva, para salvaguar-
dar la centralidad del misterio pascual que celebramos en cada 
Eucaristía y que se desarrolla de forma peculiar en el año litúrgico.

Acoger el Leccionario ferial más allá  
de la misa diaria

José Antonio Goñi

Uno de los logros más significativos de la reforma promovida por 
el Concilio Vaticano II ha sido la reconfiguración del Leccionario 
de la misa, tanto en el ciclo dominical como en el ferial. Con ello 
se dio cumplimiento al deseo expresado por los padres conciliares 
en Sacrosanctum Concilium 51: ofrecer con mayor abundancia la 
Palabra de Dios a los fieles.

En las ferias del tiempo ordinario se adoptó una lectura semiconti-
nua de la Escritura, mientras que en los demás tiempos litúrgicos 
el Leccionario articula una lógica propia, en estrecha relación con 
el misterio celebrado. No se trata de una simple selección de textos, 
sino de un verdadero itinerario que introduce progresivamente 
al Pueblo de Dios en la inteligencia de la Escritura en el seno del 
año litúrgico.

José Antonio Goñi es doctor en liturgia.
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1. La realidad pastoral rural: ausencia de la misa diaria

Esta configuración del Leccionario ferial encuentra una dificultad 
pastoral evidente en aquellos contextos –especialmente rurales– 
donde no existe celebración eucarística diaria. La consecuencia 
es que la secuencia bíblica prevista queda interrumpida o, en la 
práctica, ignorada, reduciéndose a una proclamación fragmen-
taria algunos días por semana.

Ante esta situación, se han propuesto diversas soluciones: adaptar 
el Leccionario, elaborar versiones abreviadas, seleccionar lecturas 
«más oportunas» o incluso reiterar las del domingo. Todas estas 
propuestas comparten un mismo presupuesto implícito: que el 
problema reside en la estructura del Leccionario. Y ahí es donde 
el diagnóstico falla.

2. El error de fondo: reducir el leccionario a la misa

El Leccionario no es un repertorio de textos disponibles, sino 
un itinerario con coherencia teológica y pedagógica. Alterarlo 
implica, de hecho:

	– romper la unidad de la proclamación de la Palabra en la Iglesia;

	– sustituir la continuidad bíblica por una lógica temática o 
funcional;

	– reintroducir un modelo selectivo que la reforma conciliar 
quiso superar.

El problema real no es, por tanto, la estructura del Leccionario, sino 
su recepción reductiva. En la praxis pastoral, ha sido interpretado 
casi exclusivamente como un instrumento del celebrante para la 
misa, cuando en realidad está al servicio de todo el Pueblo de Dios.

Esta reducción empobrece su alcance y desactiva su potencial 
formativo. El Leccionario deja de ser un camino de familiariza-
ción progresiva con la Escritura para convertirse en un simple 
soporte ritual.
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3. El horizonte de la reforma: una espiritualidad bíblica

La indicación de Sacrosanctum Concilium 51 no puede entenderse 
en sentido limitado. «Preparar con más abundancia la mesa de 
la Palabra» no significa únicamente multiplicar lecturas en la 
celebración, sino promover una verdadera transformación en la 
relación del pueblo cristiano con la Escritura.

Esta perspectiva fue retomada por Juan Pablo II en la Carta apos-
tólica Vicesimus quintus annus, publicada el 4 de diciembre de 1988, 
con ocasión del 25 aniversario de Sacrosanctum Concilium, donde 
subraya la necesidad de una formación bíblica más profunda de 
los fieles (cf. núm. 15), y desarrollada ampliamente por Benedicto 
XVI en la Exhortación apostólica postsinodal Verbum Domini sobre 
la Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia, del 30 de 
septiembre de 2010. En esta última se insiste en la unidad intrín-
seca entre Palabra de Dios, liturgia y vida cristiana, así como en 
la necesidad de que la escucha de la Escritura configure hábitos 
concretos de lectura, meditación y oración (cf. núms. 52–55; 86–87).

Desde esta perspectiva, el Leccionario ferial no puede ser consi-
derado exclusivamente como un instrumento litúrgico, sino como 
un medio estructural de formación continua. Su finalidad no se 
agota en la proclamación, sino que apunta a la configuración de 
una auténtica espiritualidad bíblica.

4. Más allá de la misa: ampliar la recepción del Leccionario

Si se acepta que el objetivo de la reforma es la formación bíblica 
del Pueblo de Dios, la ausencia de misa diaria no exige modificar 
el Leccionario, sino ampliar sus modos de recepción. Esto implica, 
de manera concreta:

	– asumir el Leccionario como itinerario cotidiano de escucha 
de la Palabra;

	– promover su uso en la lectura personal y familiar;

	– favorecer, cuando sea posible, celebraciones de la Palabra que 
mantengan la dimensión eclesial.
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El criterio es claro: la secuencia permanece; lo que cambia es el 
modo de acceso.

En este sentido, puede afirmarse que la recepción del Ordo Lec-
tionum Missae ha sido parcial. Su dimensión ritual ha sido ple-
namente asumida, pero su potencial formativo ha quedado en 
gran medida infrautilizado. La reforma no pretendía únicamente 
reorganizar lecturas, sino transformar la relación entre la Iglesia 
y la Escritura.

Es cierto que la lectura personal no sustituye la proclamación 
litúrgica. La Palabra alcanza en la liturgia su plena densidad 
sacramental. Pero en ausencia de celebración, la alternativa no 
puede ser el silencio bíblico. Entre una recepción imperfecta y la 
ausencia total, la primera es claramente preferible.

El riesgo de individualismo existe, pero no es inherente a la prác-
tica, sino a su aislamiento. Por eso, allí donde sea posible, conviene 
articular formas comunitarias de escucha que complementen la 
lectura personal.

5. Cambia el modo, no el contenido

El Leccionario ferial no necesita adaptación, sino recepción plena. 
La reforma litúrgica no diseñó un sistema dependiente de la misa 
diaria, sino un camino de familiarización constante con la Palabra 
de Dios.

Allí donde no hay Eucaristía cotidiana, la Iglesia no debería dejar 
de escuchar la Escritura. Cambia el modo, no el contenido. Y es 
precisamente en esa fidelidad –discreta, pero estructural– donde 
se juega en gran medida la recepción real de la reforma conciliar


